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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD

AÑO I.— Núm. 10
Precio: 15 céntimos.
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C O R D I A L M E N T E . . .

RECTlFiCANDO A “ C N T “
En el número correspondiente al martes día 9  de los 

corrientes apareció en  «C N Tn, a propósito de cierta  
campaña, unas afirm aciones que nos atañen y  que nos 
corresponde hoy, sin ánimo de polém ica y  con  la mayor 
cordialidad, rectificar.

Se asegura en dicho núm ero que SEGURIDAD PO­
PULAR realiza una campaña contra cierto partido polí­
tico. Realizada una escrupulosa uinvestigación))— séanos 
perm itido el concep to  en razón a nuestra profestón  , 
no encontram os más que un articulo que a dicho asunto 
haga referencia. P ero hem os de hacer ver a estos com ­
pañeros que este artículo está escrito por un camarada 
que nos prestó una colaboración ocasional y  que en uso 
de un p er fec to  d erecho opinó sobre una cuestión.

Precisam ente por ser SEGURIDAD POPULAR^ el 
portavoz de las fuerzas de Seguridad— no com o equivo­
cadam ente dicen los com pañeros de uC N T »  de las fu er­
zas armadas del Estado— , recaba y  acoge en sus colum ­
nas las distintas opiniones de los com ponentes del Cuer­
po de Seguridad para ^procurar establecer vínculos de 
cordialidad entre todas las fuerzas antifascistas», que 
es lo que estam os logrando, creem os nosotros.

A hora bien : los artículos de nuestros colaboradores 
llevan firma al pie, y  desde luego LA REDACCION NI 
SE RESPONSABILIZA NI SOLIDARIZA CON LAS OPI- 
NIONES DE SUS COLABORADORES.

P or otra parte, consideram os que, a pesar de no p er­
mitírsenos estar sindicados ni pertenecer a partzdos^ polz- 
ticos, se nos perm ite, en cam bio, opinar en política, 
cosa humana y  que entendem os digna de los que nos go­
biernan y  mandan, no considerándonos com o marionetas, 
sino com o hom bres que piensan, sienten y  saf?en expre­
sar sus pensamientos.

O tra de las cosas que nos interesa aclarar es la rela­
ción que el querido colega  establece entre SEGURIDAD  
POPULAR y  determ inados órganos de Prensa y opinión, 
al referirse a esta hipotética campaña nuestra.

Olvida o desconoce el colega la trayectoria  política  
marcada por nuestra Redacción, de total som etim iento, 
por profunda convicción, al Frente Popular y, por tanto, 
al G obierno actual, su genuino representante.

N o podía ser otra nuestra política ; la com posición  
heterogénea de nuestro Cuerpo de Seguridad, nutrido en 
la actualidad con los hom bres de la más absoluta confian­
za de las organizaciones y  partidos políticos de diversa 
ideología, tiene en tre  sí un punto coincidente: el Fren­
te Popular.

P or todas estas razones nos extraña, y casi nos due­
le, que el colega  «C N T» quiera m ezclarnos en lo que 
no tenem os arte ni parte, y aunque el hecho de que nos 
incluya en sus alusiones nos dé el convencim iento de que 
nos lee, nos com place el acontecim iento, y  amparados en 
la esperanza de que nos siga leyendo, pedim os, para ayu­
dar a convencerle, ponga más atención en  
ginas para que vea clara y  concretam ente que SEGURI­
D A D  POPULAR no es hechura de ningún partido d eter­
minado.  ̂ e - t I '  •

Y com o en nuestro ánimo no hay afan de polém ica,
creem os con todo lo expuesto  dejar bien aclarada la rec­
tificación que del aHículo que com entam os nos com pete.

F L E C H A Z O S
H em os sabido que en la 

reunión pro Valencia hubo 
mucho tom ate.

... que a algunos cam ara­
das, por el vicio de pedir, 
se les ha visto el plum ero.

... que los Comités de uni­
dad estaban disueltos hace 
tiempo.

. . .  que ha hecho mucha 
gracia eso de los umicrobios 
de ca fé» .

...  que algunos piensan si 
su autor será naturalista.

... que hay camaradas, 
c o n  destinos burocráticos, 
que prom eten  una peseta , 
pero no quieren el periódi­
co. Habrá que decirles co ­
mo al cura del cuento : «Con 
la intención bastan.

... que una camarada de 
determinada dependencia se 
queja de que sólo comen los 
señoritos. Esta camarada se 
olvida de que ya no hay se­
ñoritos, a no ser que inclu­
ya en esta categoría a los 
m icrobios de N egresco.

... que algunos salen hu­
yendo de la quema. Les re- 

^comendamos un fe liz  e in- 
I mediato regreso. 
i . ..  que por la posesión de 
una cucharilla pudo produ­
cirse un conflicto s e r i o .  
A consejam os que se aten las 
cucharillas, com o antigua­
m ente en el ca fetín  del 
)íanco.

... que a los que m eten el 
zapato van a hacerles una 
ho. ma especial. Les adverti­
mos que camisa de once va­
ras está ancha.

.., que algunos organis­
mos no pueden udar e leg i­
bles» por no tener cafeffo- 
rias inferiores.

EL INDISCRETO

Nuestros enemigos arremeten de nuevo contra Madrid. 
Son los momentos en que el espionaje se despereza y 
trabaja. Los fusiles que lo contienen en los frentes 
deben tener la seguridad de estar a&rmados en la 
vigilancia de la retaguardia.

El Consejo Piovinciai 

¿e Scguiiciac! se reúne
En el día de ayer, miércoles 10, 

se reunió el Consejo Provincial 
de Seguridad, bajo la presidencia 
del consejero delegado de Orden 
Público, camarada Cazorla.

La reunión fué bastante exten­
sa, durando desde las once de la 
maüa.ia hasta después de las dos 
y media de la tarde.

Aunque* no nos ha sido posible 
orientarnos sobre lo tratado, sí 
nos consta que se discutieron en 
esta reunión cosas de gran inte- 

•rés.

Gesfos de ios hombres y deIsa s
¿ N o  es  bastan te un g e s to  para ex p resa r  la m ayor grande-* 

z a f . . .  Sin duda. Quizá la exp resión  de lo m ás profund o, 
acaso cuando n u estro  esp íritu  s e  p recip ita  en  el vacío  p orqu e  
le  fa ltan  las agarraderas de una palabra para  exp resa r  a lgo  
con  que su  intu ición  ha topado, no quede la in cógn ita  sin re< 
so lv er  para  el vocabu lario  de los g es to s .

E l g e s to , con  s er  el com p lem en to  am pliador de la exp resión  
conocida, es  tam bién el len g u a je  de lo qu e só lo  llega  a em brión¡ 
a p resa g io ... ¡Hay  ta n to  que leer  en  un g e s t o ! . . .  ,

¿Q u é nos dice, p or e jem p lo , eU q u e  m an tien e en esta  fo^ 
togra fia  n u estro  com p añ ero , guardia de S egu rid a d ?... A q u í  
ten em os, fr e n te  a n o so tro s , el g es to  s e v e r o  y  seren o  a la vea  
de e s te  com pañero. B a jo  su  fr e n te  ancha, unos o jo s  qu e, en-  ̂
tornados, escru tan  un leja n o  h o r iz o n te ; fruyice el en trecejo^  
«p r ie ta  los d ien tes y  p liega  los  lab ios en una nyteca de nos-* 
talgia. ¿E n  cuál de e s to s  ra sgos reside el tic  ex p res iv o , el de<  ̂
talle e lo c u e n te ? ...  i

T odos lo son. T odos hablan. T odos chorrea n  expresión^  
T odos ellos s e  jun tan  para  rerorfa r  al h om bre forn id o  y  va-* 
lien ie, al hom bre del p u eb lo , que al princip io  con  su  tra je  de. 
o b rero  y  ahora  con  él tra je  y  enseñas del C uerpo de Seguridad, 
d efien d e en él Clínico o  en U sera o  T oledo, lo m ism o qu e en  
el cuartel de Ja M ontaña o  en  C am pam ento o  V icá lvaro, wnq 
libertad , una ju stic ia , una dem ocracia , un  ideal, un p u eb lo ...

P o r  eso , cara  al so l, sa turándose de so l, n u estro  com pañera  
de Seguridad m an tiene e s e  g e s to  profxindo y  seren o , agudo, pe< 
n etra n te ... P elea  y  piensa. P iensa , y  sa b e , s e  con v en ce  p or  qué  
pelea . ¡Y  hasta  su  barba crecida  es  sím bolo  de una lucha con s­
c ien te  q u e no adm ite tr e g u a !.. .

¿N u estro  com pañero fru n ce  el e n tr e c e jo  p orq u e en su  c er e ­
b ro  bulle una idea p o d ero sa : v e n c e r ; a p rieta  los d ien tes en un  
im pu lsivo  co ra je  d e v e n c e r ; en torna  sus o jo s  p orqu e tien e  
p reso  en  sus retin as y  acaricia  con  sus órb ita s  el h orizon te  
esp len d oroso  y  fecu n d o de su rotunda y  p ron ta  v ic to r ia ! ...

(Foto Mayo.)

Ayuntamiento de Madrid
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Seguridad

DISPOSICIONES O F I C I A l
Én el «Boletín Oficial» del día 

4 de marzo de 1937, núm. 1.807, 
se inserta una disposición de la 
Inspección del Cuerpo que, copia­
da, dice así:p r o s t i f y c i o n ,  a l  s e r v i c i o L ,  a n o m a l ía s

J  BT El hospital del Cd e  T r a n c o  ‘
Ya se ha comenzado por aigu- Se me dirá que la naturaleza 

nos periódicos de Madrid la cam- necesita su ritmo normal. Admi-
paña contra la prostitución; cam- tido. Pero al hablar de la natu- 
paña a la que no quiero dejar de raleza tenemos que Incluir tam-
aportar mi pequeño grano de are- bién a la mujer; y ¿cómo se ha 
na, por considerarla de una vital conceptuado y  se conceptúa a la' * ----------  ---------------  ̂ ca.
importancia para los intereses de mujer que, por ser una necesidad 
nuestra causa común, pero que, a fisiológica, ha proporcionado a su............■—--------------------------------------------- Ch ou
mi juicio, tiene un defecto: el de naturaleza ese ritmo? El hombre 
no haberla comenzado hace seis se ha atribuido unos derechos y
meses.

La campaña iniciada por unos al margen de la naturaleza, y
camaradas sanitarios que califi­
can de «ametralladoras del Ne- 
gresco» a las mercaderes del amor, 
y que ha encontrado solidaridad 
en las lincas de algunos diarios, 
debe ser secundada por todos has­
ta- que, abriéndose paso a través 
de todos los óbices, llegue a las 
esferas gubernamentales y  se apli­
quen medidas enérgicas contra es­
ta plaga, que tanto perjxiicio ori- 
grina al presente y  mucho más, si 
se deja, al futuro.

La prostitución, que es una la­
cra de la sociedad en ruinas, nos­
otros no queremos heredarla, co­
mo no queremos heredar ninguno 
de sus vicios ni ninguna de sus 
costumbres, ni ninguno de sus pre­
juicios, porque todo ello no arras­
tra tras si más que podredum­
bre y desequilibrio moral. Nos­
otros queremos una sociedad nue­
va; por eso luchamos; una socie­
dad sana, libre de prejuicios y  de 
todas esas lacras que son el má.s 
encarnizado enemig^o del hombre 
que ansia superarse y que ama el 
trabajo. Las «máquinas del pla­
cer» deben desaparecer en absolu­
to en nuestra nueva sociedad. En 
ello nos van muchos intereses, 
aparte de loa ya señalados por 
loa camaradas sanitarios, que de­
claraban. sin temor al error ni a 
la hipérbole, que estas «ametralla­
doras» nos causan más bajas que 
las hordas de Franco.

Si repasamos un poco la histo­
ria de alguna de las pasadas gue­
rras, veremos que en todas ellas 
y especialmente en la europea, 
¡ístas mujeres han jugado un pa­
inel muy importante en el espio­
naje. Aprovechándose de la falta 
de mundología de muchos de 
nuestros soldados, y seduciéndolos 
con caricias y  mimos, algunas de 
ellas—quiero establecer en esto la 
excepción—ejercen dos funciones: 
una, la de sacarles el dinero, y  otra, 
más peligrosa, sonsacarles datos 
sobre la marcha de la guerra. Da­
tos . 3, suponiendo que no sean 
agentes de espionaje, luego los di­
vulgan y pueden cooperar, aun­
que sea inconscientemente, a fa­
vor de la causa fascista.

Todo esto atendiendo al presen­
te; si nos atenemos al porvenir, 
también apreciaremos perjuicios 
que es conveniente cortar de raíz. 

Para crear la nueva sociedad a

anhelo que nos guia de que las

nuestra nos recuerden con orgiallo, 
porqu! en el sacrificio de hoy se
funde la felicidad de mañana, es vencibles; adelante, porque vues- 
preciso que la formación física de tros hechos históricos serán gra-
esas generaciones sea viril y no hados con letras de oro en las pá- 

sCt ’  —  ■ ’ ■ ' • ~arrasñ-e todas esas lacras y todo ginas gloriosas de nuestra Espa- 
ese raquitismo que arrastraría si ha; adelante, porque todos núes-«  *  -------------- --- -  — • < ---- ---------- W W
loH encargados de constituirlas no tros hermanos sabrán reoompen- 
nos preocupamos de mantener sar vuestro esfuerzo sometidos a

unos privilegios que están m u y

mientras la mujer tiene que opo­
nerse a sus deseos y  a sus nece­
sidades naturales, el hombre da 
rienda suelta a esos mismos de­
seos y  esas mismas necesidades, 
sin que esté mal visto por la so­
ciedad, e incluso contándolo en su 
haber como una victoria. Sin em­
bargo, desgraciada la m u j e r  
que cae; mancha el apellido de la 
familia, y la sociedad ya no la 
considera como una persona dig­
na; se retiran-sus amistades y se 
ve en ella a un delincuente de los 
absurdos preceptos establecidos. 
¿En qué razón se funda esta di­
ferencia ? Pero no quiero apar­
tarme del tema que me ha. indu­
cido a escribir estas líneas, y  que 
es sólo anunciar el peligro que so­
brelleva la libre prostitución que 
ba invadido las calles, los cafés y 
los espectáculos todos de Madrid. 
Si no es posible por hoy abolir 
esta plaga, sí será conveniente 
ejercer un riguroso control sani­
tario bien organizado y  prohibir 
terminantemente la prostitución 
callejera y libre.

V. CASTEIXO 
G. N. R.

A D E L A N T E !
Ckwnpañeros: Si sentís la gue­

rra, si tenéis un espíritu elevado, 
si hacéis caso de vuestros supe­
riores. amigos todos, camaradas, 
que desde el principio de esta en­
cuesta siempre os han conducido 
con miras propias a ganar la gue­
rra, a conquistarla, a correr pal­
mo a palmo el camino, la trin­
chera y  el lugar donde operáis, 
todo con verdadera fe en ellos, yo 
os digo desde estas líneas que 
vosotros ganaréis ese terreno que 
es nuestro y que fué regado con 
sudor de esclavitud años tras 
años, y que hoy, regado con san­
gre de hermanos, nos pertenece, 
y como nuestro que es, os diré: 
¿ Ganar ? ¿ Cómo ? Invocando esta 
palabra tan lisonjera para todos: 
Adelante. Adelante, compañero

uerpo
Investigación 

Y V ig ilancia
Sin ánimo de que estas líneas 

sean acogidas con afán de polé­
mica, y  menos de ofensa para na­
die, q u e r e m o s  formular unas 
cuantas preguntas.

Con ellas, si merecemos el ho­
nor de ser contestados, se podrá 
contribuir a esclarecer unos pun­
tos que están siendo comentados 
de manera maliciosa.

Todos los meses, al presentar­
nos a recoger nuestros haberes, 
entregamos, la mayoría, un dona­
tivo para el hospital del Cuerpo. 
Por la cuantía de esto donativo 
y la cantidad de funcionarios, su­
ponemos se recauda una cantidad 
bastante elevada; y preguntamos:

¿Existe en realidad este hospi­
tal? Porque conocemos casos con­
cretos—que no vamos a señalar, 
pero que si es preciso estamos 
dispuestos a ello—de compañeros 
que han sido heridos en actos de 
servicio o con motivo de los bom­
bardeos de la canalla fascista a 
nuestra gloriosa ciudad, y han ido 
a parar a los benéficos establéci- 
mientos del Estado o del Ayunta­
miento.

Siendo esto una realidad, ¿dón­
de van a parar esas cantidades 
recaudadas ?

Sí' de hecho existe (de “dere­
cho” todos sabemos que sí), ¿a 
qué se deben estas anomalías?

Rogamos a quien corresponda 
no deje sin contestación estas 
preguntas, pues, tal vez por nues­
tra juventud en el Cuerpo, igno­
ramos cosas elementales.

Asimismo suplicamos a la Re­
dacción de nuestro querido sema­
nario SEGURIDAD POPULAR 
acoja en sus columnas estas lí­
neas y, en su caso, la contesta­
ción a ellas.

J. B.

«Circular.—Acordada la nece­
sidad de allegar fondos para aten­
der a las múltiples necesidades 
de los Hospitales de sangre del 
Cuerpo de Seguridad establecidos 
en Madrid y  Valencia, medida que 
ha tenido una entusiasta y  favo­
rable acogida por todo el personal, 
el descuento del 1 por 100 de ha­
beres y  dietas, a que se refiere mi 
circular fecha 30 del mes ante­
rior, no se demorará a partir de 
1.0 del próximo abril, a fin de que, 
estableciendo al mismo tiempo 
una administración debidamente 
organizada y regulada por una 
Junta interventora, tengan nues­
tros heridos y  enfermos las aten­
ciones y  cuidados que merecen.

La Administración auxiliar de 
los Hospitales será desempeñada 
en cada uno por una clase que 
reúna condiciones para ello, de­
signada libremente por los jefes 
de las plantillas de Madrid y Va­
lencia, respectivamente.

La gestión interventora correrá 
a cargo de una Junta integrada 
por un jefe, un médico, un oficial, 
una clase y  un guardia, que ten­
gan su destino en Valencia, y que 
cumplirá este behéfico deber, sin 
perjuicio del servicio peculiar del 
Cuerpo en la unidad a que perte­
nezcan. Su designación será por 
elección entre todos los que cons­
tituyen la plantilla, dentro de ca­
da empleo.

Igualmente se constituirá en 
Madrid otra Junta, integrada por 
igual número de miembros y ca­
tegorías, la que desempeñará la 
gestión interventora en el Hospi­
tal de sangre establecido en dicha 
capital, y  obrará de acuerdo con 

de Valencia en aquellos asun­
tos de consulta y propuestas de 
resoluciones que proceda someter 
a la consideración del director ge- 
ral de Seguridad o de la Inspec­
ción del Cuerpo.

La misión de la referida Junta 
será la siguiente:

Intervenir en la contabilidad de 
los fondos que se recauden para 
atenciones de los Hospitales, y 
destino que se da a los mismos, 
de acuerdo con la Dirección técni­
ca de los establecimientos.

Estudiar y  proponer aquellas 
medidas conducentes al mejora­
miento de locales, suministro de 
víveres, medicamentos, material 
de cura, creación de Sanatorios 
para convalecientes y, en general, 
cuando sea factible dentro de las

posibilidades del fondd*^que se 
caude, con el asesoraniienio 
vocal médico.

Visitar a los heridos y ik 
mo8, cuidando de que estén 
atendidos por todo el persona; 
pendiente de los cstablecimic: 
tomando nota de las deficia 
que notaren o reclamaciones 
se le hicieren, a fin de llevi 
al Pleno de la Junta y  proveí 
consecuencia.

La Junta deberá reunirse 
quince días, y, extraordinaria l 
te, cuantas veces sea nece 
para la buena marcha admini 
tiva, levantando acta de las 
uniones y deduciendo de 
cuantas propuestas hayan de 
varse a la aprobación del d 
tor ¿^eneral de Seguridad o 
nistro de la Gobernación.

Al esbozar los deberes de < 
Juntas, que se crean para u 
benéfico general, deberán 
presente los miembros que 
constituyan que su misión es p 
mente fiscal e interventora, y, 
consiguiente, independiente d . 
dirección técnica de los H( 
tales; pero sin que ello co 
cuantas iniciativas "propias 
jan en la práctica y  desenv 
miento de la misión que se lej 
comienda, para lo cual dê  
mantener en todo momenti 
oportuno contacto con la re 
da Dirección técnica, por mi 
ción del vocal facultativo aa 

Lo que Se publica en este 
letín Oficial» para general c 
cimiento.

Valencia, 3 de marzo de 19S 
El director general, P. D., e 
niente coronel subinspector, 
mando Alvarez. Rubricado.»

NOTA DE LA REDACCIOI 
En el número 7 de nuestro sf 
nario, correspondiente al dia 
del anterior, comentábamos 
disposición de la Inspección 
Cuerpo de Seguridad, razona 
la conveniencia de que se noiri 
Se un Consejo de Administra: k 
en el que estuviesen represe 
dos debidamente los compone 
del Cuerpo. AI ver hoy conw 
da en ley lo que expusimos 
necesidad viviente y  sentimii • 
de los funcionarios, como tal: 
como periodistas nos felicitan > 
al par qne damos las más re ' 
das gracias al teniente coronel 
varez por su indiscutible acii 
y por haber sabido Interpretar 
sana democracia las aspiraclii 
de sus subordinados.

En este espejo deben mir 
cuantos se precien de ser de 
sores de la causa del pueblo.

La conferencia del pasado jueves en 
Hog ar Cultural de! Cuerpo de Segurida

Como anunciamos en el pasa­
do número, se celebró la con- 

..uemnie. Adelante, compafiero, f<^^nda cultural, a cargo del 
que el fin de nuestra contienda Asalto Juan de Blas
será no solamente para ti, sino Sánchez, en el Hogar Chilturalpara ti, sino ----------’
para tu hijo; adelante, porque Cuerpo de Seguridad. El te-AOk iXUwVA €i ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- - ---- ------

que aspiramos y para lograr el vosotros, padres de la patria, sa- ma, “Perspectivas del Hogar” ,_T _    ______ »_ « . Ky*¿ía —  __• ̂  i. _ __ í _   1» *  ----------—  —  — ------ —J — —— f
bréis con 'vmestro esfuerzo arro- despertó un interés grande en­

generaciones que sucedan a la harlo todo; adelante, porque vues- tre los componentes del Cuer-
tra d^ciplina en el mando vence- po, que en gran número se vol- 
rá; adelante, porque soLs los in-

nuístra salud y nuestra vitalidad , 
Sil salud no puede existir gene­
ración fuerte y  feliz. Una genera­
ción que no es fuerte y feliz no 
puede ser libre, y a su paso por 
la vida sólo dejará un recuerdo 
muy triste y una estela de corrup­
ción que maldecirán quienes la he­
reden.

Nosotros, además de ganar la 
libertad y los derechos de los tra- 
bajaclor.t- del mañana— ¡feliz he­
rencia!—, debemos proporcionar­
les SALUD, y  así conseguiremos 
la máxima aspiración.

¿Qué hacer entonces? ¿Preco­
nizar la castidad? ¡NO! ¡Educar! 
Educar a los jóvenes y a ellas, a 
las Venus mecánicas; hacerles ver 
en loa Institutos de regeneración, 
que debieran crearse, los estragos 
que causan en la juventud.

todas las pruebas a que os habéis 
hecho acreedores, y adelante, sin 
entreteneros en mirar al fronte, 
ver que ei enemigo os acecha; pe­
ro vosotros, intrépidos gnierreros. 
sabréis vencer todo obstáculo y 
poner vuestro pie y vuestro arro­
jo  entre las filas del enemigo, 
arrollándole y arrebatándole ei 
tereno que pisa, su bandera y 
su ambición.

P. SANTOS

Redacción y  Administración  

de SEGURIDAD POPULAR, 

Serrano, 25. T eléfono S2853

carón en las amplias salas de 
Conferencias del domicilio. El 
camarada director del Hogar, 
alférez Vicente Alcalde, hace la 
presentación del orador, del que 
dice es un verdadero amante y 
defensor del Cuerpo, a la par que 
uno de sus más fieles y dignos 
puntales. Hace una ligera ex­
posición repetida de los fines 
del Hogar y de la organización 
de estas conferencias, termi­
nando con una exhortación a 
los concurrentes para que no 
les abandone el espíiitu de so­
lidaridad y cordialidad en mar­
cha, y sin que olviden que el 
verdadero crisol de estas virtu­
des está en el cuido y fomento 
del Hogar Cultural del Cuerpo.

Al levantarse a hablar el ca­
pitán De Blas es acogido con 
aplausos. En el auditorio se no­
ta un movimiento de simpatía 
y cariño hacia el conferencian­
te, que empieza a hablar mani­

festando su contento al poder 
ser hecha realidad en este Ho­
gar del Cuerpo una idea que ce­
ñía por lo más entrañable a sus 
componentes. “El afán por la 
cultura—dice—siempre fué en 
nuestro Cuerpo el afán prime­
ro, y si los que, no compren­
diéndolo, nos creyeron personas
sin sentido ni fondo, sólo capa- te Centro, de cuyos puntos

rador del ciclo de conferenq 
creado por el Hogar Cultu 
pues de manera indudable, 
pertó un grande interés 
los concurrentes, de result» 
que esperamos buenos.

“Perspectivas del Hogar"i] 
ma del capitán De Blas, ha¡ 
el programa maravilloso dfi

ces de llevar una fusta y sonar 
espuelas par^ asustar al pue­
blo, se equivocaron. Por eso 
—agrega—, el Hogar Cultural 
del Cuerpo de Seguridad viene 
a Henar un vacío en nuestros 
anhelos.”

Hace magnificas oraciones y, 
con bellas palabras, alude a 
multitud de anécdotas que re­
fuerzan sus ideas. Habla de la 
misión popular del nuevo Cuer­
po de Seguridad y encomia el 
acierto del Gobierno del Frente 
Popular al realizar, con la fu­
sión de los distintos Cuerpos de 
Orden Público, un abrazo de 
cordialidad más, que es otra 
manifestación de lo que su la- 
bor significa en cuanto al fo­
mento de la fraternidad de las 
clases del pueblo.

Cosechando aplausos al final 
de cada párrafo, podemos decir 
que el camarada capitán De 
Blas ha sido el digno inaugu-

nerales no dudarán en hac 
eco los compañeros del Cuí 
de Seguridad. Cultura, culfi 
y cultura. La cultura elevT| 
ios hombres y les dota de 
manas visiones.

El capitán De Blas fué fj 
citadísimo al terminar su 
ferencia.

UN HOGARE.^

IM P O R T A N T E  

Hogar C u li  ural 
Seguridad

En el día de hoy, a las cine 
y  media de la tarde, tendr 
lugar la anunciada confereo 
cía de carácter cultural 
el teniente Castilla, de K 
G. N. R., dará en nuestro 
gar.

C : saluda
LA DIRECCION DEL 
H O G AR c u l t u r a l  
DEL CUERPO DE SB-
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IN  LAS TRIN CHERAS

REPORTAJE DEL FRENTE
Continua7ido nuestras corre­

rías por los distintos frentes de 
Madrid  ̂ y en espera de no ser 
tan bruscamente inten'umpidos 
como lo fuimos en jmestra úl­
tima visita, llegamos a X ; aquí, 
al azar, tropezamos nuevamen­
te con otro alférez de la Legión 
de Asalto. Es él oficial Muñiz, 
que, como Chacón, procede de 
ía cuarta compañía de Servi­
cios L o c a l e s .  Satisfechos de 
nuestro feliz encuentro, rápida­
mente nos dirigimos a él, y lá­
piz en ristre, a bocajarro, le es­
petamos la siguiente pregunta: 

—¿ C ó m o  se organizó y de 
quién depende la L e g i ó n  de 
Asalto?

Algo desconcertado por nues­
tra intempestiva salida, n o s  
responde:

—Lo primero, saludar, cama­
rada.

Efectivamente; rectificamos 
nuestra brusquedad, y cumplido

mente en la retaguardia apro­
vechan el tiempo, y en sw ma­
yoría frecuentan ahora, y  en 
adelante espero lo hagan co n  
más asiduidad, la Biblioteca del 
completa en este aspecto. Igual- 
Hogar Cultural del Cuerpo'de 
Seguridad.

— ¿Qué moral los alienta, y 
cómo sienten la guerra?

— Elevadisima, rayana en lo 
sublime, Uena de ahnegación y 
heroísmo. Continuamente tengo 
que sujetarlos y hacerles desis­
tir de sus iniciaiivas; es muy 
frecuente que se acerquen a mi 
p a r a  preguntarme: ¿Cuándo 
avanzamos? ¿Quiere usted que 
lleguemos a las trincheras ene­
migas y les gastemos una bro­
ma con bombas de mano? Este 
deseo suyo se hizo bien patente 
allá a fines de diciembre en él 
Parque del Oeste, como recor­
darás; el pundonoroso teniente 
coronel Ortega quiso poner a

aquel deber de cortesía, insisti-\ prueba la resistencia facciosa 
mos de nuevo en nuestra ante- mediante un golpe de audacia,

ira el Gobierno íegtiimo, utili­
zando las que el Estado les ha­
bía entregado para su defen­
sa, rompiendo la cruz de su es­
pada, sobre la que habían jura­
do defender a España y a la 
República los generales de bur- 
del y cabaret, y con la natural 
ansia de acabar con los após­
tatas que, llamándose españo­
les, no vacilaron en vender a 
trozos al extranjero el suelo pa­
trio. Estos bravos muchachos 
son dignos descendientes de Es­
parta, Sagunto y Numancia y 
el 2 de mayo de 1808, y desde 
luego mucho más españoles que 
aquellos que haji consentido que 
la planta agarena se haya po­
sado sobre las cenizas del Cid.

« C  O  N I  i  O  L i S M  © »
La palabra control, de todos co­

nocida, se usa más írecuentemen- 
to catre nosotros desde que co­
menzó la bárbara guerra que su­
frimos, i>rovocada por gentej; si;; 
conciencia y que carecían de ele­
mentos de juicio pava conocer a\ 
pueblo. Se emplea más, digo, esta 
palabra, porque aquí hubo, y hay, 
la necesidad tío descuiirir entro 
los que empezaron a luchar a fa­
vor nuestro, quiénes lo hacían por 
eoavicción, porque verttaderamen- 
to sentían aln reservas nuestra 
causa, y quiénes, por el contrario, 
aparentaban Uirhar de esta for­
ma y, en realidad, les unían es­
trechísimos lazos con nuestro ene-

y lo señalamos aquí porque tos in­
decisos no lo pueden ser a estas 
aituras más que por temor a quo 
pudiéramos perder la guerra, y  
en ese caso temen las represalias. 
■\ todos ellos van dirigidas estas 
Lineas; jCuitiado! íiuc examinen 
sus conciencias, y si un átomo do 
bondad queda e i ellos, verán có­
mo se agigantará para odiar a 
quienes son responsables de la 
enorme dc-sdic’ia de este hermoso 
país, atrop.'ílado por el Inconfe­
sable egoísmo de quienes parecen 
roiVs qjie hijo» suyos, fieras icro- 
ers y liambricntas que desearan 
ax>oderars8 de la gran prosa, y 
saciado sa apetito, entregar el so­

migo, lazos que materialinontcjurante para que sea devorado por 
fueron rotos por la distanea uuas otras fieras, tan sangmiiarias

o más que ellas. ;Ah!, poro no lo 
san de conseguir: Oíd. timoratos; 
reflexionad y reconoced la verdad; 
nuestra guerra es una guerra so-

e • j  1 tLI'̂ rUXl lUlUO ilUl ií* »  s*
— ¿ Q u e  piensan acerca áeí|otras circunstancias fáciles do cern- 

futUTO? prender. Se confió í.v delicada m¡-
— C r e a r  una sociedad mósisión de controlar en lo posible a 

justa, en la cual todos los es- todos a compañeros de absoluta 
pañoles, en igualdad de deberes;confianza, quienes pusieron a pruc- cial en la que ss ventila en deíi- 
y de derechos, vean desapare- «« voluntad en la espinosa y nítiva la preponderancia entre el 
cidos los privilegios de que go­
zaban señoritos gandules, mili- |Jui,o
tares y políticos ladrones y de- apremiante de llevar a cabo esta

ardua tarca que se les eiieomen- 
aó. No vamos a discutir aení si

generados de la más baja esto­
fa. Levantar sobre las ruinas 
nuestro Madrid invencible, la

empresa no dió acaso lugar •• que 
se hiciera una verdadera selección 
de aquellos compañeros encami-

rior pregunta.
Felipe Muniz nos replica:
—La Leg'ión de Asalto fué 

creada por el actual minisíro 
de la Gobernación, encomen­
dando su organización al cama- 
rada capitán Pedro Peiró, hoy 
propuesto comandante y hospi­
talizado en el benéf ico estable­
cimiento del Cuerpo. Depende 
directamente d e l ininistro del 
ramo.

Todos sus componentes he­
mos sido destinados a petición 
propia, por entender que, dados 
los momentos de gravedad que 
estamos viviendo, sowios aquí 
más útiles que en ningún otro 
sitio. Como comprenderás, los 
hombres de esta fuerza de cho­
que son verdaderos camaradas, 
de valor y arrojo mil veces pro­
bados. Las bajas que sufrimos 
se cubren con guardias volun­
t a r i o s  procedentes de otras 
compañías del mismo Cuerpo, 
dándose él caso, verdaderamen­
te admirable, de q u e  existen 
íntts solicitudes de ingreso que 
bajas se producen.

— Y dinie, camarada: ¿Cuál 
es la función específica de vues­
tra compañía?

—Servir a la causa donde las 
circunstancias lo exijan, sin mi­
rar el peligro ni el riesgo de la 
vida, obligación primordial de 
todo español para conseguir él 
triunfo sobre los traidores que 
se han alzado en armas contra 
el pueblo.

—¿En qué emplean él tiem­
po disponible sus componentes, 
tanto en el frente como en 2a 
retaguardia?

—Los pelotones pares, que 
constituyen la Sección que yo 
mando directamente, no desper­
dician eí tiempo, empleándolo 
en forma sumamente ú t i l ;  la 
Sección caibura perfectamente 
en el campo; Jos momentos que 
el enemigo no hostiliza se dedi­
can a trabajos de fortificación 
y arreglo y limpieza de arma- 
medito, al estudio y preparación 
cultural en general; así, por 
propia iniciativa, han fundado 
«n periódico titulado "Diario 
Mural de la Legión de Asalto 
en el que colaboran camaradas 
del batallón Castillo y él comi­
sario político, excelente compa­
ñero, que da frecuentes confe­
rencias. Han designado un Tri­
bunal elegido en forma demo'- 
orática, que preside la Me s a ,  
instalada sobre una piedra, al­
rededor de la cual, reunidos to­
dos, se leen los artículos y cró­
nicas de los colaboradores, con 
obligación de hacer uno diario 
cada uno. Estos escritos se dis­
cuten ampliamente, fijándose 
después en las paredes de la 
trinchera. Mi satisfacción es

y al preguntarme si tenia mu­
chos hombres disponibles dis­
puestos a ello, hube de respon­
derle que tantos como forman 
la Sección, siendo necesario pre­
parar la operación en tal forma 
que sólo se enterasen los que 
habían de tomar parte en ella, 
porque todos querían ser ele­
mentos activos, saliendo cinco 
voluntarios que llegaron hasta 
las m is  m as trincheras de los 
facciosos, arrojando dentro de 
éstas sus bombas, hecho meri­
torio al que no conceden la me- 
ñ o r  importancia, entendie^ido 
con gran sencillez que no han 
hecho otra cosa que cumplir m u  
deber por la causa, y a la no­
che siguiente hubo necesidad de 
dar una conferencia de una ho­
ra porque todos querían repetir 
y apostaban quién seria el pri­
mero que saltaría los parope- 
tos enemigos, costa^ido g r a n  
trabajo convencerles de las ra­
zones que se oponían a la re­
petición de la hazaña. La gue­
rra la sienten como una nece­
sidad fatal, impuesta p o r  los 
desalmados que en el mes de 
julio se alzaron en armas con­

ciudad moderna, antesala de ^ preferencia a los más
patria de loa trabajadores del pero s. hubo ermros
mundo.

Agradecidos a Ja amabilidad 
que nos ha dispensado el cama- 
rada Felipe Muñiz con su ame­
na charla, nos despedimos de 
é s t e  regresando a la ciudad, 
pensando en sus últimas pala­
bras. ¡Qué importa que la Avia­
ción criminal extranjera y sus 
aliados traidores reduzcan a es­
combros nuestra hermosa capi­
tal y asesine impunemente a 
nuestras mujeres y a nuestros 
inocentes c indefensos hijos!
¡Mientras existan luchadores 
del temple de e s t e  con quien 
hemos hablado, todos los Ejér­
citos del m u n d o  coligados no 
podrán abatir la pujanza.de wn 
pueblo que quiere de veras ser 
libre.

EL REPORTER

capitalista y cl trabajador; entra 
•a caduca arisíoc.raeia y la derao- 

o no errores; la nccc3idad'era<ña naciente. La enorme Injus-
íicia humana nacida de los privi-« 
legios absurdos de esa aristocra­
cia es ya conocida por millones y 
ruilJoncs de obreros vejados y ul- 
tra.}ados, y éstos, acaso antes de 
lo que supongáis, se rebelarán con- 

en la práctica de este dificilísimo tra sos amos, vendrán a nosotros
y atílastarán con su voluntad y  
su razón poderosa a tanta injus­
ticia, a tanto egoísmo y a tanta 
desaprensión vergonzosa. Este se­
rá cl final de nuestra guerra, aun­
que, como en todas, hi\ya más o 
menos alternativas; no lo dudéis,' 
timoratos: vivid tranquilos y lu­
chad sinceramente coa ahinco por 
nuestra cansa, que es la vuestra, 
también.

SAIASDE
Marzo lt'S7.

senácio, no es monos cierto que 
después de haber cesado ca su mi­
sión, hemos visto que aúa queda­
ron por controlar traidores de los 
que probablemente censuraban a 
los que descubrieron a otros de 
su misma calaña. .A ésos y a Uw 
que todavía puedan habernos se­
guido engañando,' queremos decir­
les que la traición es el defecto 
más repugnante que puede poseer 
un hombre; la debilidad es otro de 
los que más niegan la hombría.

La quinta columna está m e­
tida en sus esporas, com o  
los m icrobios patológicos. 
Espera cualquier debili­
dad nuestra y  la aprove­
cha. P or eso  hay que ser 
cauto antes que casto.

C O N S U L T A  J U R I D I C A
Un camarada, desde el frente, amparado por las sombras de la 

tiene la ecurrwicia de dirigirme.a<»clie. •
la siguiente pegunta: «Un menor,j ^  Derecho, es in-
p u e ^  atondonar Ui patria que este individuo no po­
t e s !^ ? »  Y  como exige qu-. se la 3 ,^ndanar la patria potestad 
conteste por medio del p er ioá ^ ,^ ^  prevóaraeute hubiera sido 
voy a p r ^ r a r  complacerle, ^ "  .^ ^ ^ ^ 3*̂ 0 por cualquiera de loS 
arreglo a lo que me dicto el se^i^^ conceden,
común, sm citar textos le g a ^  n. el cargo conferido no fué
aplicación de ^ntencias q.ie ble-
conozco. Tarea ésta apropiada pa- ^

{M A D R ID !— Por A lfaraz

ra un profesional de las leyes, que 
la contestaría con iiidudabJe acier­
to. Pero como de cobardes no hay 
fiada escrito, ahí va mi parecer.

Conviene conocer como antece­
dentes que el menor a quien se 
alude en esta consulta había da­
do tales muestras de inteligencia 
y capacidad en determinado as­
pecto de la vida, que sus proge-

MADWD

nifíesto sus excepcionales dotes, 
siempre en beneficio de la causOh 
común; supeditado, indudablemen­
te, a las decisiones paternas, que, 
por otra parte, eran imparciales 
en lo concerniente a ía misión es­
pecifica a desarrollar.

A mayor abundamiento, y aun 
admitiendo q u e  se considerara 
emancipado de hecho, evidente-nitores no dudaron en conferirle permanecer en su

un cargo de extraordinaria deli-, ^^3^,
cade^, encargo que pronto f
se vio coronado i» r  el éxito mas ^  ^ colectiíidad fami-
hsonjero. La ^ulaeion y la po-j eirctinstancia más que sufl- 
pulandad se hermanaban P^ra¡
rendir pleitesía a aquel Prototipo egoísmos
de la ciencia impulsa, que, eiiva-  ̂ ^ disposición abso­
necido, sin duda, por tanto hala­
go inesperado, se apartó un poco 
de las atribuciones que en su va­

luta de quien habla de fiscalizar, 
en cumplimiento de un mandato

■A A ' K • * imperativo, sus actos anteriores,mdad creyó abarcarja^xtrem os J
ilimitados. Y  ya lo tenemos gra- ‘ 'ITn r» lovitando sobre su privilegiaba ca­
beza la pesadilla del error. Un 
ambiente de recelo, de desconfian­
za, recogía el rumor general de 
la casa y—¡ironías del destina!— 
tenia que juzgarle precisfaraente cl 
hermano que fué desplazado de 
aquel cargo por no alardear dv

justo. En cuanto a la responsa­
bilidad contraída o procedimien­
tos para imponerle el cumplimien­
to de su deber, no entra en mis 
cálculos precisarlo, Comn>-endo, sí, 
que las leyes tienen suficientes re­
sortes para atar todos los hilos. 
Yo me limito a contestar como he 
podido la consulta formulada porsabiduría. Los primeros descargos .  . __,  . _________________  • inn compaiiero, que hago publicafueron de una mfantilidad nuTi-, * j.. 1 . . . .1-.. _ __ _  ' 1 1  ipara su satisfacción. No se si ad.ana. Otros chicos, como el, le ^

aconsejaron todo lo que estuvie-

— No es que desistamos^ ¿verdad, Benito? Es que 
está muy alto.

ra mal hecho. A ellos culpaba de 
emlquler error, porque él se li­
mitaba a poner en su obra lodo 
el eutusiasmo de que era capaz. 
Exacto, se reconocía por el juzga­
dor. No '..c podía dudar de sus pro­
pósitos; pero contra este asi>ecto 
sentimental se imponía la reali­
dad, cruda y  tajante, que exigía 
reparación de aquel baldón arro­
jado sobre el honor de la familia. 
Cuando la fama y el renombre le 
acompañaban, no señalaba a los 
oíros chicf» para repartirse el 
premio de la popularidad, y hast.a 
se olvidaba «Te la existencia de sus 

'lllsemejantes. Ahora había que pa­
gar. Y el muchacho aquél, ago­
biado por el peso de la culiia, des­
apareció de la presencia de sus 
juzgadores, como ladrón que huye

él y al lector le agradará. A mf, 
francainente, no me satisface.

LEGULEYO

C om pañero: ¿H as visto la 

colección  de libros admU 

rabies, que tanto enseñan, 

dispuestos para ti en  la 

biblioteca del H ogar Cul­

tural del Cuerpo de Sega- 

I ridad?
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N U E S T R O S  R E P O R T A J E S
Seguridad Popular

De nyesira visita al Hospital-Policlínica de la
ua cional Kepublicana

Se hahlaha mucho entre nos­
otros de la admirable organi­
z a c i ó n  y funcionamiento del 
hospital de la Guardia Nacional 
Republicana. Siempre que entre 
compañeros surgía una conver­
sación relacionada con algo del 
Cuerpo, rozando los progresos 
que sobre la marcha se iban ob­
teniendo en ei orden sanitario, 
h a b í a  de aparecer como algo 
ejemplar ¿síe hospital. De tal 
modo, que acordamos en la Re­
dacción destacar un compañero 
para que lo visitara. Nuestra 
misión está en resallar t o d o  
aquello que ponga de manifiss- 
to el espíritu infatigable y crea­
dor del nuevo Cuerpo en cual­
quiera de sus antiguas ramas, 
lo mismo por lo que tiem de 
estimulante que por su elocuen­
cia en estos momentos. Y que­
dó el trato hecho. Luvalmar, ê  
fotógrafo, y yo, vamos al hos­
pital.

No es una labor fácil encon-

reposo para hablar con deten­
ción.

Pero en fin, aunque la hora 
nos avisa de que en casa nos 
espera ya el guiso de lentejas 
con cáscaras de habas verdes, 
aguardamos la entrada del di­
rector, que no tarda ya. Entra 
en el despacho, con su b a t a  
blanca. Viene de otro hospital. 
Nos saludamos, y el hombre se 
disculpa por nuestra e s p e r a .  
Brevemente, p u e s  en seguida 
empieza a revolver papeles so­
bre la mesa y hablar de cosas 
del hospital.

Pronto advertimos que es és­
te el hospital de sus desvelos. 
Le quiere de verdad. Lo mima. 
Habla de él y nos cuenta sus 
sinsabores; pero hasta en ellos 
vemos que pone gestos de pla­
cer. Como nosotros le indicára­
mos algo sobre los malos ratos 
que le diera la organización de 
este gran aparato de cosas que

M
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(3) y  L6pez-Vi-Los doctores Eduardo Mateo (1), Gómez Camba „ __
drie i' (8), acompañados de los a>-udantes, practicantes y algunas 

simpáticas enfermeras en una sala de curas del Hospital

trar ai doctor Alvarez Pé*"ez,
director del hospital, en un mo­
mento de reposo. Precediendo a 
nuestra visita hemos dado lO- 
gunas llamadas telefónicas y no 
hemos tenido la suerte de ha­
blar con él. Y es qus el doctor 
Alvarez Pérez es necesario en 
muchos sitios. Dirige el hosp'>- 
taí que visitamos, donde cual- 
qtv..fr actividad intensa t i e n e  
p a r a  agotarse, y, además de 
otros enfermos de la calle, que 
p o r  su especialidad le buscan 
como los ríos al mar, tiene tam­
bién que atender otra sala de 
enfermos en el Hospital Militan 
número 1. Añadamos—todavía 
no hemos acabado con lo más 
gordo—que es jefe de los ser­
vicios sanitarios de la Guardia 
Nacional Republicana, y enton­
ces veremos al hombre tan di­
fícil de encontrar en un rato de

ahora funcionan tan bien, él nos
responde en seguida:

—No, malos ratos, no. No los 
califico así. Para la organiza­
ción del hospital no he tenido 
que vencer más dificultades que 
¡as naturales de los momentos 
q u e  atravesamos, puesto que 
tuve q u e  organizaría sin des­
atender mis otros cargos sani­
tarios y con extraordinaria ur­
gencia. Sin embargo, todo fué 
cuestión de buena voluntad y 
entusiasmo.

Ha puesto calor de verdade­
ro afecto en sus palabras. Pero 
)iosotros, que ve7nos en marcha 
nuestros propósitos de s a b e r  
algo más, aprovechamos aquel 
momento de animación del doc­
tor Alvarez Pérez para seguir 
preguntándole:

— ¿Y  encontró usted en su 
l a b o r  muchas facilidades, lo

m
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Una vista del laboratorio, que cirígo el joven doctor Gómez
Camba (X)

mismo en las esferas oficiales 
que en la s o l i d a r i d a d  de 
Cuerpo f. -

—Realmente, en ambas zo 
ñas sólo encontré facilidades y 
alientos para mi labor.

Tan pronto termina, como an 
tes los propósitos, también nos 
ponemos en marcha nosotros 
Invitados por él, empezamos a 
recorrer salas del hospital. Re 
corriendo los pasillos, entrando 
y saliendo de las habitaciones 
gran número de enfermeras, jó­
venes, guapas y simpáticas, no 
cesan de pasar. Todo a nuestro 
alrededor es agitación y traba­
jo ; t o d o  acusa una febrilidac 
extraordinaria, donde descansan 
multitud de esperanzas de vida 
manif iesta en la cara pálida de 
los que, luchadores bravos en 
las trincheras ayer, recobran 
en el lecho de este hospital la 
sangre derramada por la defen­
sa de la España Ubre y feliz. 
Junto al doctor Alvarez Pérez 
recorremos sala por sala, cama 
por c a ma ,  y vamos viendo el 
gran número de estos heridos. 
Unos, escayolados los brazos; 
otros, las piernas; otros, con 
vendajes en la cabeza. El doc­
tor nos va explicando detenida­
mente algunos casos, y nos su­
giere esta pregunta:

—¿Se les dieron a ustedes 
muchos casos difíciles en la cu­
ración de heridos?.

—Como en todas las estadís­
ticas de heridos de guerra he- 
ticas de heridos de guerra, he­
mos tenido variados casos. Re­
cuerdo el de un herido con le­
siones múltiples de cráneo por 
metralla, que curó rápidamente 
sin incidencia alguna. Otro de 
herida de tráquea, que respira­
ba por la fisura y que presen­
taba un tYozo de metralla alo­
jada en el esófago, fué traqueo- 
tomizado, extraído e l cuerpo 
extraño, y curó en siete u ocho 
días. Así podría citar muchos 
más...
En estos momentos se unen a 

nosotros otros doctores ilustres 
que trabajan en el hospital: el 
doctor Eduardo Mateo, jefe de 
la Clínica; el d o c t o r  López- 
Vidriero, radiólogo; el doctor 
Gómez Camba, encargado del 
laboratorio, practicantes y en­
fermeras. Entonces, saliendo de 
estas salas, gira nuestra con­
versación por otras zonas.

—Además de las asistencias 
a los heridos de guerra—le pre­
guntamos—, ¿funcionan en el 
hospital otras consultas?.

—Además de los heridos de 
guerra hay un piso, suficiente­
mente aislado, destinado a los 
enfermos; funciona el Zaborafo- 
rio y rayos X, cuyos servicios 
se extienden también a las fa­
milias de los guardias, y, cuan-

%
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El cornandante médico Rafael Alvarez Pérez, director dal liospual- 
Policlinica de la G. N. R., sorprendido por nuestro fotógrafo cuivndo, 
acompañado del camarada Gutiérrez Alcalá, acaba de reconocer a

uno de sus enfermos

miento positivo e inmediato pa­
ra la guerra?

—Efectivamente. Aunque el 
laboratorio es de reciente crea­
ción, tengo en estudio y empe­
zará a funcionar en breve  ̂ un 
moderno equipo de transfusio­
nes, servido por competentes 
auxiliares—dice Gómez Camba, 
y agrega:

En este servicio pondré todos 
mis esfuerzos por que los dado­
res de sayigre pertenezcan a las 
fuerzas de Seguridad y familias 
de los mismos, pues tengo ya 
muchos ofrecimientos de cama- 
radas que quieren dar su san­
gre en beneficio de los caídos 
en la lucha.

Después de algunas explica­
ciones q u e  nos admiran más, 
nos indica el director que va- 
mes a la sala de rayos X. Me 
pongo al habla con ei radiólo­
go, doctor López-Vidricro.

—¿Mucho U'obajo en su de- 
pariamento?-.

—Sí; tenemos bastante tra-

Volvemos a entrar y salir a 
nuevos departamentos. Vemoi 
los cuartos de aseo: lavabos, 
cuartos de baño. Cocina amplia, 
limpísima. El comedor -

Maravillosamente i m presio­
nados, vemos que tenemos qut 
marchar. Estos hombres qu« 
nos acompañan tienen misiones 
que no pueden interrumpir. Y 
ya despidiéndonos hacemos esta 
pregunta al doctor Alvarez Pé­
rez:

—¿Muchos proyectos para el 
porvenir??. ,

—Los proyectos son la orga­
nización de la Policlínica y con­
sultas de las especialidades am- 
pUables a todas las familias y 
la instalación de un quirófam 
( cuyo presupuesto está aproba­
do), para cuyo servicio con­
tamos con la valiosísima co­
operación de miestro compañe­
ro el cirujano del Hospital Mi­
litar número 1 doctor D’Har- 
cort, para quien sobran elogio» 
por ser de todos conocido.

* s.

Un rincón del cuarto de aseo del Hospital

do las circunstancias lo permi-

mjo porque desfilan por aqui 
tojos los enfermos a su ingreso 
en este hospital para hacerles

tan, se instalarán consultas de 
las d i v e r s a s  especialidades 
(garganta, nariz y oídos, ojos, 
niños, ginecología. Medicina in* 
terna, etc., etc.) para el perso­
nal y sus familias.

Casi terminando su respuesta 
entramos en el laboratorio. Aqui 
tira una p l a c a  el fotógrafo, 
mientras el doctor Gómez Cam­
ba me entera de la labor tan 
brillante que allí se realiza con 
miras a los diagnósticos perfec­
tos en beneficio de los enfer­
mos. Y le pregunto:

— ¿Tiene usted en proyecto 
algunas iniciativas por las que
esta l a b o r  de laboratorio se .realidad del valor que se con
transforme en a l g o  de rendí-

su ficha clínica. Además, hay
que seguir la marcha de todos 
los procesos patológicos y ex­
plorar los casos de comproba­
ron que mandan los compañe­
ros de los diferentes Tercios 
extendiéndose también e s t o s  
servicios a las fatnilias de los 
guardias.

Al llegar a la sala donde st 
instalan los rayos X, oímos los 
elogios que el méiiico directoi 
nci hospital dedica a esta ins­
talación. En efecto; nosotros, 
sin entender m u c h o  de estas 
cosas, sentimos un movimiento 
de admiración, que es como un 
choque de lo intuitivo con la

templa.

El “ ¡salud!" de despedida e» 
respondido por todos ellos co« 
unísono entusiasmo. Aprieta^ 
los puños y dicen todos: ¡salud! 
La palabra, en sus labios, tiene 
para oír la palabra "¡Salud!” 
Yo he vuelto tres o cuatro ve­
ces la cara hacia los doctore» 
para oíir la palabra “ ¡Salud!” 
Ellos la dan de verdad. Pueden 
hablar la multitud de herido» 
que recobraron la vida allí.

Orgullosos, sinceramente of’ 
gullosos pueden estar los com­
pañeros de la Guardia Nacional 
Republicana con la organización 
de su hospital, de sus doctore» 
eminentes y del director, co­
mandante médico Rafael Alvo- 
rez Pérez...

José GUTIERREZ ALCALÁ 
(Fotos Luvalmar.j
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